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Es para mí un gran honor estar ante ustedes, para presentar algunas consideraciones sobre el papel estratégico de la agricultura en el desarrollo económico, y al mismo tiempo aprovechar la ocasión para compartir, algunas reflexiones sobre los retos y desafíos que presenta la agricultura y su medio rural en los inicios del siglo XXI.


Me permitiré desarrollar esta presentación en cuatro partes, subrayando en primer lugar los desafíos para la agricultura  en el marco de las grandes  macrotendencias  en  segundo lugar  destacaré algunos elementos del escenario agrícola,  así como los retos que se presentan desde la perspectiva tecnológica, en  tercer lugar haré algunas consideraciones sobre la urgencia de reposicionar la agricultura en el contexto de los nuevos modelos de desarrollo económico, y por último efectuaré algunos comentarios sobre la necesidad que tiene la región de lograr  profundas transformaciones institucionales para que la agricultura y el medio rural contribuyan con todo su potencial al desarrollo económico y social de los países. Compartiré con Ustedes algunas reflexiones  sobre el papel estratégico que cumple FORAGRO, en el marco de la Junta Interamericana de Agricultura.  


Todo este análisis servirá de marco para destacar la importancia estratégica de un mecanismo como el FORAGRO, dentro del ámbito de la JIA, máximo FORO MINISTERIAL del sistema interamericano, reconocido en la reciente Asamblea General de la OEA, celebrada en Canadá.

 I.
Los desafíos del entorno para la agricultura en los umbrales del siglo XXI


Dos desafíos, son dignos de destacar en el desarrollo de la agricultura y del medio rural en la región. El primero se refiere a los acelerados cambios que se dan en el entorno que rodea al sector rural, que, si bien implican nuevas oportunidades, también representan  amenazas reales para los actores vinculados al campo. El segundo es la continuada subvaloración de la importancia de la agricultura en cuanto a su aporte al desarrollo de los países, producto de una visión tradicional, y de una contabilidad económica que no refleja los verdaderos potenciales de la misma.


En cuanto al primer desafío, producto de los acelerados cambios que se están produciendo a nivel Internacional, sus   repercusiones no solamente son de carácter  macroeconómico, sino que afectan significativamente a las economías rurales. Se trata de un cambio  que apunta en el largo plazo hacia el predominio del conocimiento y  la información en las actividades económicas, con notables impactos en los procesos de  desarrollo y bienestar humano, a las cuales no pueden substraerse la agricultura y el medio rural  de las Américas, y particularmente de América Latina y El Caribe. 


Cuatro macrotendencias  enmarcan  este sustantivo proceso de cambio: 

1. Globalización, 

2. Una nueva Revolución Científica y tecnológica, 

3. El advenimiento de una fuerte  institucionalidad supranacional, y 

4. Crecientes procesos de democratización  y descentralización a nivel de los países.

Sobre estas cuatro megatendencias, únicamente me referiré brevemente a la segunda macrotendencia la cual será desarrollada mas extensamente en otras de las presentaciones del evento.


Esta segunda macrotendencia está determinada por una nueva revolución científica y tecnológica, que seguramente podrá darle a la agricultura  la posibilidad de producir alimentos suficientes en cantidad y calidad para alimentar las poblaciones futuras,  alejando la sombra de Malthus, pero que también  abre nuevos retos no sólo en términos de requisitos de inocuidad y medidas de bioseguridad, sino que  puede tornar mas regresiva aún la distribución de las capacidades científicas y tecnológicas entre los países, y por consiguiente llevar a un menor desarrollo relativo  a aquellos países que no tengan capacidad para la apropiación de estos nuevos conocimientos.



El segundo gran desafío consiste en revalorizar la importancia de la agricultura y el medio rural. En el ámbito del hemisferio americano, el  combate a la pobreza se ha convertido en un desafío vertebral para el desarrollo de los países del hemisferio  La razón  para esta prioridad es simple:  a finales de los años 90, según CEPAL, la pobreza alcanzó un 39% de los hogares, sobrepasando los 220 millones de personas pobres y concentrando cerca de 80 millones de pobres en las áreas rurales, en un continente en el cual la agricultura en su definición ampliada, representa una quinta parte del producto interno bruto en promedio.

  En la predominante y creciente cultura urbana, los temas agricultura y ruralidad frecuentemente son considerados como lo residual de la sociedad moderna y post-moderna, y esta situación parece continuar,  prolongando predicados de las teorías neoclásicas, para las cuales muchas de sus afirmaciones iniciales  ya no son válidas. En esta comparación simplista de la agricultura primaria con el resto de sectores se acude como argumento a la natural tendencia declinante de la participación porcentual del sector con el resto de la economía, que en caso de la ALC pasó de un 17% en  1960 a un 7% en 1997 y en esto se fundamentan muchas decisiones de política tomando como argumentación la pérdida de importancia de la agricultura.  También se indica con frecuencia que debido a los procesos de urbanización, cerca del 75% de la población total  está en las  ciudades, restando protagonismo a las áreas rurales. 


Esta visión es errónea en primer lugar porque impide apreciar la creciente interacción de la agricultura con los demás sectores de la economía, que, para sintetizar se pueden expresar en una frase: cada  dólar adicional generado por  el sector agropecuario lleva a generar en promedio cuatro dólares adicionales en actividades  complementarias y en general en la economía nacional.  En segundo lugar, porque su papel se debe concibir más allá de abastecedor de alimentos, cubriendo las siguientes funciones:

i. Contribución al crecimiento económico;

ii. Aportes al desarrollo social como proveedor de alimentos y empleo, es un eje fundamental en la lucha por aliviar la pobreza rural;

iii. Oportunidad para el aprovechamiento sostenible de la riqueza de recursos naturales de la región como la biodiversidad  y la 

iv. Protección ambiental; por ejemplo, al  posibilitar el ahorro de recursos de  tierra agrícola y bosques mediante el incremento en la productividad agrícola.


Así la agricultura es importante más allá de su contribución al PIB y al empleo, por su interpendencia y articulación con los otros sectores de la economía.

II. 
Escenarios recientes de la Agricultura de América Latina y el Caribe 


Los escenarios  para la agricultura de Las Américas son muy heterogéneos. En términos muy agregados podemos afirmar que es posible desarrollar una agricultura competitiva desde condiciones de ecosistemas templados y subtropicales, hasta regiones tropicales húmedas y secas, donde la tecnología juega un papel muy importante para generar de la variabilidad una fuente de riqueza, aprovechando las ventajas comparativas y competitivas de la región para la producción agropecuaria.


A continuación quisiera presentar algunos de los principales resultados  sobre el desempeño reciente de la agricultura en ALC.


A partir de la mitad de los años noventa y hasta el presente, la situación de la agricultura comienza a dinamizarse, permitiendo observar algunos cambios importantes. Así por ejemplo, a partir de 1994 las tasas de crecimiento agrícola se recuperaron, llegando a promedios de 3 a 3.5 por ciento por año, aunque hay que reconocer una ligera reducción según las últimas estadísticas. Aún así,  las variaciones interanuales son bastante inferiores a las del resto de la economía, lo cual le confiere un atributo adicional, de contribución a la estabilidad macroeconómica de las naciones.


Los índices agregados de producción de alimentos  han mostrado un mejoramiento importante, y es claro que en promedio están creciendo mas rápidamente que la población. Sin embargo, la región aún presenta debilidades en cuanto a la producción de alimentos básicos (o granos básicos) los cuales en general muestran una producción per cápita decreciente.


La región presenta asimismo un dinamismo importante  en las exportaciones agrícolas, así como de las importaciones. El balance en promedio ha sido suficiente para pagar por crecientes importaciones de alimentos. Sin embargo, hay  algunas subregiones, como la del Caribe que presentan saldos negativos en la balanza comercial agrícola. Por otra parte, el número de países importadores netos de alimentos se ha elevado.


La estructura  productiva  en la región  presenta cambios significativos en su composición, otorgando cada vez mayor importancia a productos del complejo aceitero (soya, girasol, palma africana), frutas tropicales y de clima templado y hortalizas, y en menor proporción productos cárnicos y derivados.  Este  cambio positivo se produce al mismo tiempo que se observan disminuciones  en la producción de algunos cultivos, especialmente en sorgo, algodón, yuca, papa, trigo y en menor grado café, arroz y frijol.  Esta situación ha permitido un incremento de productos con mejores alternativas comerciales y  de integración con el sector agroindustrial,  reduciendo en forma importante la participación en general de los llamados alimentos básicos. 


Esta situación de cambios en la estructura productiva se ha propiciado principalmente por incrementos en superficie sembrada, alrededor de 23 millones de hectáreas en 22 años,  y han llevado a la región a una  especialización subregional importante, y de hecho a una concentración espacial en las capacidades, que otorgan mejores resultados a los países del Cono Sur, por comparación con otras subregiones.


Hay un efecto importante de rendimientos en alimentos y granos básicos,  en los cuales los cambios en producción se dan básicamente por mayores productividades. Sin embargo, la región hasta el año 1997 había reducido la superficie cultivada de los mismos en cerca de 2,5 millones de hectáreas. En el grupo de frutales, especialmente tropicales, se presenta exactamente la situación contraria a la de alimentos y granos básicos. La producción ha crecido en esencia por el incremento de la  superficie cultivada y no por aumento de  los rendimientos. A pesar de lo anterior, en frutales  la región incrementa de manera importante su participación  en el comercio internacional.


Pese a la riqueza estratégica de las Américas en recursos naturales como la biodiversidad  -la región alberga cinco centros de origen y diversidad de las especies y cultivos de gran importancia económica mundial- particularmente América Latina y el Caribe está sufriendo las consecuencias de un acelerado deterioro de su capital ecológico. Tres razones, entre otras, se destacan: un modelo excluyente de pobladores y productores rurales confinados a zonas frágiles; el uso de patrones tecnológicos y desarrollo de sistemas productivos no amigables con el ambiente y que consideraron inagotable la fuente de recursos y  la lógica extractiva de excedentes con una excesiva transferencia de recursos de la agricultura y el medio rural al resto de la economía. Ello ha implicado que la frontera agrícola, en términos de tierra, no se pueda expandir significativamente en el futuro,  salvo para unos pocos países 


Los estudios que ha realizado el IICA sobre la situación agrícola desde la perspectiva de la tecnología nos permiten señalar algunas conclusiones en relación a  la lectura de estos escenarios: 


La primera es que el esfuerzo tecnológico ha sido importante, pero resulta ahora insuficiente frente a los resultados de otros continentes en una época de apertura económica y comercial, que pone en evidencia la escasa competitividad de la región en rubros alimenticios, salvo el complejo de cereales y oleaginosas en el Cono Sur, del Norte de México  y en Estados Unidos y Canadá.


La segunda es que en las  últimas décadas  la estructura de investigación en muchos países de la franja tropical no otorgó prioridad a las inversiones en rubros tropicales como los frutales, Lo anterior señala que con algunas excepciones,  se ha trabajado más en productos con desventajas comparativas, especialmente en los países predominantemente tropicales. Los países que, por el contrario, muestran agriculturas de ecosistemas templados,  han podido sacar mejor provecho de estas prioridades, que coinciden con sus  ventajas comparativas. Por otra parte la oferta de tecnología disponible foránea, ciertamente  ha coincidido más con países templados.


La tercera es que los productos con ventajas comparativas y necesidades de reforzamiento tecnológico en la región ya tienen competidores importantes, no solamente en países templados desarrollados, sino en otros en vías de serlo,  y si la región no se decide a reforzar su estructura de   producción  y adaptación de conocimientos e incorporación de los mismos de cara al mercado,  y no influye en las prioridades de la investigación agrícola internacional, podrá retrasar su crecimiento agrícola y por ende su participación en los mercados mundiales.


La cuarta es que se está dando una alarmante disminución en las tasas de crecimiento de las inversiones en investigación de carácter público, y una paralela descapitalización de recursos humanos especializados, sobretodo en las instituciones nacionales de los países donde paradójicamente la agricultura constituye un importante factor económico. 


La quinta, derivado de lo anterior es que América Latina y el Caribe,  y en especial la franja tropical (salvo contadas excepciones) está en un proceso de “desvinculación”  del conocimiento y el desarrollo de tecnologías, dadas las crecientes  disminuciones en  la capacidad de Investigación, especialmente pública, en una época crítica para el desarrollo de fuentes de competitividad. La producción ha crecido, pero en buena parte a expensa de la disponibilidad de recursos naturales considerados  erróneamente como  abundantes  e inagotables.
III. 
La urgencia de transitar hacia una nueva concepción de la agricultura y de la ruralidad 


Los desafíos y oportunidades bajo el nuevo orden mundial político y económico son grandes, sin embargo, los escenarios que se vislumbran de crecimiento de la economía general y de la propia agricultura para la región, sobretodo para aquella de la franja tropical son preocupantes. En términos generales,  las metas de crecimiento del PIB de las Américas que se plantearon a finales del milenio no serán posibles de alcanzar por lo menos en el corto plazo, y lo más preocupante, no se saldrá de la pobreza, a menos que se instaure un modelo de desarrollo que tome en consideración una nueva visión de la agricultura  y del medio rural, con una importante capitalización del recurso humano y afrontando positivamente la presión competitiva que  da el  contexto de liberalización del comercio. 


En cuanto al valor de la agricultura y su real contribución, al desarrollo económico y social de los países, compartimos lo predicado por muchos calificados expertos, en el sentido de que  su aporte directo e indirecto es muy superior a lo que realmente se  reconoce en las cuentas nacionales.


Dicho lo anterior, quiero subrayar la coincidencia de estos planteamientos  con otros Foros hemisféricos que cuentan con la participación de las máximas autoridades de los gobiernos del sector agrícola, como sucede en los Foros Ministeriales organizados por el IICA en Chile y Brasil, y en el lanzamiento de la estrategia agroalimentaria del  BID, que plantean la importancia fundamental de la agricultura  como motor para contribuir significativamente al desarrollo económico. 


Entrado el Siglo XXI nos permitimos compartir un nuevo enfoque de actuación que el IICA viene planteando desde mediados de los años 90, como se demuestra en su Plan de Mediano Plazo, aprobado por los Ministros de Agricultura en 1995  y refrendado en 1998, en el sentido de construir una visión renovada de la agricultura y del medio rural a partir de tres elementos básicos:

a) Los espacios rurales definidos como el escenario socio- político en el cual se articulan las relaciones entre los diferentes agentes socioeconómicos (actividad productiva, medio ambiente y sociedad civil

b) Las cadenas agroalimentarias, bajo las cuales se articula la actividad agropecuaria primaria con el resto del sistema

c) La interacción de cadenas productivas y espacios rurales. 


De la misma manera que para el caso de la Agricultura, se está construyendo una nueva visión del medio rural como parte esencial de la construcción de un nuevo modelo de desarrollo. Esta nueva visión del medio rural viene siendo desarrollada en las Américas en conjunción con gobiernos, líderes y profesionales a través de un proceso participativo e incluyente, bajo el marco de una alianza de cooperación interagencial  muy prometedora en el hemisferio,  entre  IICA, BID, FAO, CEPAL y FIDA. 


La nueva concepción se sustenta en el hecho de que la región se encamina hacia una nueva lectura de la ruralidad y de las acciones urgentes que deben emprenderse en los ámbitos nacional e internacional, para el logro del desarrollo rural sostenible.  Esta nueva visión comprende la aproximación a la ruralidad desde una perspectiva de territorio, de las interrelaciones rural-urbano y de las múltiples opciones que ofrece, tanto en el ámbito agrícola como en el no agrícola.  Ello proporciona novedosas oportunidades para contribuir al desarrollo desde lo rural, como también  al fortalecimiento de la democracia, como ha sido señalado por jefes de estado y de gobierno en las cumbres de las Américas. 
IV.
Los grandes retos de la agricultura y su transformación institucional 

 
Como derivación de los planteamientos hechos en las secciones anteriores, la agricultura de  las Américas afronta dos grandes retos:

a) Mejorar los niveles de competitividad en un marco de equidad y sostenibilidad

b) Contribuir a la reducción de la pobreza  y al mejoramiento en general de las condiciones de vida rural. 

 
Consolidar una visión renovada de la agricultura y como consecuencia afrontar los dos retos planteados requiere como elemento clave impulsar una estrategia de transformación integral del sector, que  comprende cuatro dimensiones: transformación productiva, transformación comercial, transformación humana y transformación institucional. Estas transformaciones son requeridas para poder dar sustento y continuidad a las políticas y acciones tendientes a enfrentar los tres retos que mencioné. Por la naturaleza de esta importante Reunión del FORAGRO, brevemente me referiré en forma integral a las transformaciones productiva e institucional, desde la perspectiva tecnológica.

 
Bajo una nueva concepción de la agricultura, la transformación productiva debe resultar de entender el comportamiento del mercado, y a partir de ello, a diferencia de modelos anteriores de corte ofertista, propiciar una mayor productividad y una mejor calidad e inocuidad en los productos de cara a las necesidades de productores y consumidores. Esta búsqueda debe estar totalmente ligada al uso de un patrón tecnológico ambientalmente amigable y conducente a la sostenibilidad de los recursos naturales.  Asimismo dicha transformación debe promover la diversificación de la producción agropecuaria, su procesamiento y la modernización de sus servicios de apoyo.  Para esto debe sustentarse en el conocimiento, como base de la innovación tecnológica y en la aplicación de una gestión moderna.

 
Los cambios señalados así como los retos hacen ver desajustados los modelos y estructuras tradicionales de investigación, transferencia de tecnología y extensión. Esto, aunado a la alarmante reducción  general  de  las  inversiones  públicas  en  investigación  hace necesario una reforma institucional para el cambio tecnológico. Para afrontar los retos anotados y aprovechar  las oportunidades, es necesario la apropiación de un nuevo paradigma sobre cambio en las tecnologías de la agricultura.  Dicho paradigma debe reconocer la existencia de una verdadera revolución científica y tecnológica; el surgimiento de nuevos actores institucionales;  nuevos roles del sector público y el sector privado, y el aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. También debe reconocer el requerimiento de nuevas capacidades, no sólo de generación y transferencia de tecnología, sino también de negociación y adaptación  de nuevo conocimiento, y del aseguramiento de la calidad y la inocuidad.


El nuevo paradigma transita desde un modelo lineal, que estaba enmarcado en un esfuerzo de sustitución de importaciones y tecnología de producción como variables claves, a un modelo más integral y sistémico que trasciende la estrategia de generar y transferir tecnologías para los productores,  a otro que coloca a la innovación tecnológica en un papel central, como hecho económico. El nuevo paradigma parte del reconocimiento de que existen diferentes formas para acceder a la tecnología, en un mundo en el cual los grandes impactos en producción y distribución de bienes y servicios son crecientemente logrados por esfuerzos que van más allá de los países considerados individualmente, con participación diferenciada de un conjunto de organizaciones, no sólo de investigación y desarrollo, sino también de financiamiento, regulación, control de calidad, educación y capacitación, entre otras.  La innovación, asume entonces un papel central, como hecho económico para el logro de la competitividad y  la viabilidad del sector agrícola rural y agroindustrial a mediano y largo plazo.

 
Lo anterior implica replantear el papel de las instituciones de generación y difusión de conocimientos agrícolas y de recursos naturales, su interrelación y, particularmente, su articulación con la producción y el ambiente, al igual que el de los mecanismos cooperativos multinacionales y regionales de investigación, como el caso de los Programas Cooperativos de Investigación y Redes equivalentes.

El desarrollar una nueva institucionalidad alrededor de la innovación requiere "abrir el espacio institucional" incorporando y articulando diversos actores,  en el propósito común de disponer de conocimientos, aplicarlos en espacios  rurales, a lo largo de la cadena productiva y llevarlos al mercado. 

 
El reto,  a partir de estos desafíos,  estribará en  construir la institucionalidad necesaria para desarrollar y canalizar nuevos conocimientos y tecnologías en beneficio de la sostenibilidad de la agricultura y de los recursos naturales, por una parte, y en beneficio de los sectores sociales menos favorecidos  por otra.

 
Todo lo anterior, se resume en una oportunidad renovada para que la institucionalidad pública, bajo el contexto de sistemas de innovación, con la participación del sector privado, promueva la creación de estructuras organizativas y de mecanismos de operación que posibiliten la vinculación efectiva entre ciencia, tecnología, producción, mercado y consumo, y a partir de ellos, poner en marcha procesos de generación, difusión y utilización de innovaciones con una alta participación del sector productivo y de los consumidores. 

Reflexión final  sobre el FORAGRO y la nueva dimensión de la JIA

 
Como última parte de mi exposición comentaré el valor que para nosotros tiene la iniciativa de FORAGRO y elaboraré algunas reflexiones que pueden ser de utilidad para la construcción de una visión compartida sobre los  retos y oportunidades de la agricultura.

 
Las Américas poseen una de las estructuras institucionales mas elaboradas para la investigación agropecuaria a nivel global, cuyo sustento es sin duda la existencia de los Sistemas Nacionales de Investigación.   Las acciones que transcienden las fronteras nacionales son desarrolladas por un segundo  componente que son los Centros Regionales como el CATIE y el CARDI, como también por los programas cooperativos de investigación conocidos como PROCIANDINO, PROCISUR, PROCITROPICOS, PROCICARIBE, SICTA, el nuevo PROCINORTE  y numerosas  Redes especializadas.  Las Américas albergan además la Sede Principal de cuatro  Centros Internacionales de Investigación,  como son el CIMMYT, IFPRI, CIAT y CIP y las sedes regionales del ISNAR y el IPGRI. 

 
A este panorama institucional se ha sumado un mecanismo articulador de gran relevancia como el FORAGRO que por sus características de propiciador de diálogo generará la sinergia requerida de todo el sistema y que será reforzado por otro mecanismo como es el  FONTAGRO que tiende a mejorar las condiciones  para el financiamiento requerido de la investigación. No cabe  duda que el sistema regional con que contamos en Las Américas constituye una plataforma valiosa para construir y  enfrentar los desafíos tecnológicos de la región en el nuevo milenio, con esperanza y optimismo. 

 
FORAGRO lo vemos en el IICA como una respuesta que surge de tomar en consideración el proceso de globalización y de creciente interdependencia que caracterizan el comienzo del siglo XXI,  así como el proceso de desarrollo y diversificación institucional que se ha dado en el sector de la ciencia y la tecnología y la voluntad de los países de retomar la necesidad de fortalecer la cooperación hemisférica en investigación y desarrollo tecnológico, más allá de lo subregional.  En octubre de 1997, la Junta Interamericana de Agricultura conformada por  los Ministros de Agricultura de los países de la región expidió la resolución No. 327, por medio de la cual respalda la creación del FORAGRO y solicitó al IICA constituir su Secretariado Técnico. 

 
Una consideración de mucha transcendencia que sustenta estas iniciativas hemisféricas en áreas de interés común,  como es el caso de FORAGRO, es el imperativo de promover un diálogo abierto y participativo entre instituciones de desarrollo tecnológico, y como consta en dicha Resolución de la JIA, proveer insumos para las discusiones del Foro Ministerial en el marco de la nueva dimensión  de la Junta Interamericana de Agricultura. 

 

En este sentido vemos dos desafíos para FORAGRO como mecanismo incluyente  para la innovación tecnológica. Uno es el de servir de instrumento vital para alimentar el nuevo papel de la JIA, y también para “influenciar” en el sentido más sano de la palabra, el diseño y adopción de prioridades políticas y estrategias en apoyo al desarrollo competitivo de la agricultura y  del medio rural a través del cambio tecnológico. También se espera que FORAGRO contribuirá a que el sistema institucional regional pueda ser más exitoso en promover el cambio tecnológico,  y las transformaciones institucionales con base en los requerimientos del nuevo entorno,  y una inversión mínima en investigación agrícola regional que garantice  una agricultura competitiva y sostenible,  con impactos en la reducción de la pobreza y sustentados por los retornos económicos que produce invertir en ciencia y tecnología. 


FORAGRO será, señoras y señores  lo que ustedes decidan. Es un mecanismo apenas naciente que requiere de  su orientación, pero también de una gran solidaridad y esfuerzos de todos. En el IICA hemos comenzado a apoyar a FORAGRO, no solo por los mandatos que tenemos de la JIA y el papel que podrá desempeñar sino porque sus integrantes , o sea, ustedes los aquí presentes, nos han estimulado a contribuir al fortalecimiento de este mecanismo, desde las reuniones de consulta de Brasilia y San José, posteriores a la de su creación en Bogotá. 

No puedo dejar de compartir con ustedes una última reflexión: el nuevo contexto económico internacional nos impone una tarea fundamental e ineludible, que me permito presentar a ustedes: FORAGRO es una realidad dentro de las instituciones del sector y una de sus tareas prioritarias es contribuir y participar en el diseño e implementación de una estrategia de alineamiento de todas las instituciones de nivel central, estatal y local-municipal, principalmente públicas que actúan directa e indirectamente en la agricultura ampliada, que fomente su articulación entre si y su interdependencia con las instituciones privadas y de la sociedad civil. A este proceso de alineamiento y articulación, no deberían escapar todos aquellos organismos e instituciones internacionales y regionales, técnicos y financieros, que se vinculan a la agricultura y al medio rural  en sus diferentes dimensiones. 




